
El Comercio Justo es una alternativa al comercio convencional que garantiza una relación comercial 

justa entre los productores y el consumidor. Esto quiere decir que quien elabora los productos recibe 

un salario adecuado por su trabajo, se aseguran unas condiciones laborales dignas, que no existe 

explotación infantil en los procesos de elaboración, fomenta la igualdad entre hombres y mujeres y el 

respeto por el medio ambiente.


